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          (1534 -1588)  

 

 

Resumen 

 

 

En este trabajo se recopilaron datos sobre los escudos de armas  otorgados 

durante  el siglo XVI, por los Monarcas Españoles a 25 Caciques y Nobles Indígenas 

(Principales) en la Nueva España. Se ha dividido este trabajo en dos partes: la 

primera es la recopilación de  los 22 escudos y sus correspondientes Cédulas 

Reales, tomadas estas del libro titulado Ȱ#ÅÄÕÌÁÒÉÏ (ÅÒÜÌÄÉÃÏ #ÏÎÑÕÉÓÔÁÄÏÒÅÓ ÄÅ 

NueÖÁ %ÓÐÁđÁȱ de  Ignacio de Villar Villamil, numeradas de la 124 a la 145, así 

como los documentos tomados de diversas fuentes que completan el Anecdotario 

correspondiente a cada uno de los personajes. Doce de estos escudos de armas 

fueron otorgados a nobles Tlaxcaltecas en memoria y agradecimiento por parte de 

los Monarcas Españoles, por la vital ayuda y servicios prestados a Hernán Cortés.  

Estas distinciones se proporcionaron tanto a los sobrevivientes de estas lides, 

como a los herederos de éstos, si ya hubiese fallecido el personaje original que 

había sido agraciado con este galardón. 

La segunda parte de este trabajo, está dedicada exclusivamente a los Escudos de 

Armas, que no fueron catalogados en el libro de Villar Villamil, ni en el de Santiago 

Montoto y que tampoco fueron encontrados en el Archivo General de Indias de 

Sevilla, (archivos digitalizados) posiblemente se encuentren en algún otro archivo 

publico o privado de España. Los documentos originales y copias que componen 

esta última recopilación, se encuentran en el Archivo General de la Nación de 

México DF. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

En la historia del México prehispánico y colonial del siglo XVI y épocas  posteriores, 

hay diversos y muy bien argumentados libros, escritos por los grandes cronistas, 

tanto mexicanos como españoles, como lo son Tezozomoc, Motolinia, Sahagún, Las 

Casas, Alva Ixtlixochuil  y otros. Durante el México independiente y contemporáneo, 

grandes investigadores e historiadores mexicanos y extranjeros continuaron con la 

tarea iniciada por los cronistas redactando y documentando los eventos, sociedad, 

política, religión, entre otras costumbres de aquella antigua época. 

Se tiene memoria escrita acerca de los Indios Nobles, (Caciques y Principales) que 

tuvieron destacados papeles, tanto en la conquista de la Nueva España como en la 

colonización de la misma, durante el siglo XVI, pero lamentablemente poco se 

menciona de los escasos nobles, naturales del área de Tlaxcala y del centro de 

México, que fueron distinguidos con una concesión de armas otorgada por los 

Monarcas Españoles durante el siglo XVI. Desafortunadamente existen exiguos 

datos precisos o detallados, tanto escritos como de los dibujos de los blasones a 

color,  que  fueron otorgados y, además, que se encuentren al alcance de los 

lectores y estudiosos interesados sobre la heráldica de los indios aztecas y 

tlaxcaltecas. No se tiene memoria de que se hayan otorgado escudos de armas a 

otros indígenas de diferentes provincias tales como Oaxaca, Yucatán y otras 

regiones de la naciente Nueva España. En Guatemala, Perú, y demás comarcas y 

Provincias de América Central y del Sur, si reconocieron en su momento, los reyes 

españoles, a varios Caciques e Incas de sangre real. 

Estas razones fueron las que nos motivaron a llevar a cabo este sencillo trabajo de 

recopilación de documentos históricos, Cédulas Reales, reseñas biográficas, 

dibujos de blasones, tanto lineales como a color, concernientes a los nobles 

indígenas que alcanzaron a ser  reconocidos por la corona española, además de 

facilitar el estudio de añejas facetas relacionadas con esta ciencia. 

Toda la documentación recopilada, especialmente Las Cédulas Reales, nos brindan 

una reseña biográfica irrefutable del personaje agraciado, y en algunos casos 

también de su genealogía. Los otros documentos compilados de diferentes y 
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reconocidas obras, nos ofrecen, además de lo que nos interesa, que es la heráldica, 

una visión real de la enorme problemática social del momento que reinaba entre 

conquistadores y conquistados. 

 

Antecedentes Históricos 

 

Durante el siglo XVI, los Monarcas Españoles otorgaron a ciertos españoles 

conquistadores, e indios, de la Nueva España el privilegio de ostentar un Escudo de 

Armas. Esta distinción fue concedida para compensar, premiar y reconocer a 

varios de los individuos que habían participado o ayudado a la conquista y a la 

colonización de las tierras de La Nueva España. Asimismo otorgaron un título 

nobiliario, (marquesado del Valle de Oaxaca) encomiendas, gobernaturas y tierras, 

entre otras distinciones. De los indígenas agraciados, que no eran muchos (unos 25 

en total), Caciques, Indios Principales o herederos de éstos, fueron reconocidos con 

privilegio de armas, en su momento, por los Reyes Españoles. 

Guillermo Fernández de Recas, nos ofrece en su libro titulado, Ȱ#ÁÃÉÃÁÚÇÏÓ Ù 

Nobiliario Indígena ÄÅ ÌÁ .ÕÅÖÁ %ÓÐÁđÁȱ  una muy clara exposición de lo que era el 

Cacique: 

Ȱȣ.ÏÓ ÈÁ ÐÁÒÅÃÉÄÏ ÃÏÎÖÅÎÉÅÎÔÅ ÅØÐÌÉÃÁÒ ÅÌ ÏÒÉÇÅÎȟ ÅÎ ÇÅÎÅÒÁÌ ÄÅÌ ÃÁÃÉÃÁÚÇÏȢ El 

Cacique antes de la conquista, era casi siempre deudo cercano de los tlatoque , o 

reyes; algunos, los menos, eran caciques por hechos de armas, pero siempre nobles y 

principales. 

El cacique o señor del pueblo o lugares, recibía tributos de los macehuales, o 

plebeyos, de sus dominios, el cual a su vez tenía que dar a sus tlatoque , o reyes, cierta 

cantidad de semillas, gallinas de la tierra y otros mas; tenían obligación ineludible de 

acompañar a su tlatoani  con sus parientes, allegados y tributarios a las guerras que 

éste sostuviera, siempre con el cargo de capitán; algunos tenían también cargos 

honoríficos en palacio y otros privilegios sólo otorgados a ellos. 

Los cacicazgos eran hereditarios y pasaban de padres a hijos por orden de 

primogenitura y a falta de varón a la hija mayor, siempre que casara o estuviera 

casada con persona de igual categoría y nobleza. Puede verse por lo antes dicho que 
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el Señorío en España y el Cacicazgo en el antiguo mundo <mexica-náhua>  eran 

semejantes, lo cual quiere decir que muchísimo antes de la Conquista las practicas 

tenían parecidas formas, lo que nos da idea de lo adelantado que se encontraban los 

indios en esta materia, si bien tales formas sociales y políticas recuerdan el medioevo. 

Insistiendo en la comparación de los Señoríos en España y los Cacicazgos del mundo 

náhua es de notar que los indios desconocían, como es natural, las leyes por las que se 

ÒÅÇþÁÎ ÌÏÓ ÓÅđÏÒÅÓ ÅÎ ÌÁ -ÁÄÒÅ 0ÁÔÒÉÁȟ ÑÕÅ ÅÒÁÎ ÌÁÓ Ȱ,ÅÙÅÓ ÄÅ 0ÁÒÔÉÄÁȱȟ ÄÁÄÁÓ ÐÏÒ ÅÌ 

Rey Don Alonso el Sabio, con lo cual quedamos admirados de su cultura y no solo de 

esta disciplina sino de otras muchas, como el arte, la arquitectura, la industria, etc. 

Además, hay que admirar la lealtad que estos señores náhuas tenían para su tlatoni , 

pues no se sabe que alguno de estos señores llegara a desnaturalizarse de su 

autoridad, ni mucho menos servir a otro que no fuera su Señor natural. Así fue  

durante el antiguo Imperio Mexicano, como mas tarde durante la Colonia; los indios 

siguieron con la misma lealtad y obediencia de antaño a la Corona. 

A raíz de la Conquista el capitán Hernando Cortés concedió el Señorío y Cacicazgo de 

Tacuba y sus sujetos, con otros innumerables pueblos y todos sus atributos, a Dña. 

Isabel Moctezuma, hija del último Emperador del México Antiguo, lo cual fue 

aprobado por los Reyes de España. Posteriormente a muchos descendientes de los 

tlatoque  aztecas y tlaxcaltecas les fueron reconocidos sus derechos y a otros también 

por sus servicios y lealtad a la Corona de España. 

Hay que observar casos como, por ejemplo, el de Mendoza, Valdés, Guzmán, y 

Cárcamo, que siendo españoles, por el hecho de haber casado con cacica indígena, en 

su probanza y pedimento se dice: Cacique y Principal. Otros casos similares 

encontrará el interesado. 

En materia de genealogía y heráldica poco se diferenciaban las prácticas indígenas a 

las de España y otros países de Europa. Aunque no llevaban el patronímico o apellido 

ÄÅ ÓÕÓ ÍÁÙÏÒÅÓȟ ÅÎ ÓÕÓ ÌÌÁÍÁÄÏÓ Ȱ-ÁÐÁÓȱ ɉÜÒÂÏÌÅÓ ÇÅÎÅÁÌĕÇÉÃÏÓɊ ÓÅÇÕþÁÎ ÓÕÓ 

ascendencias por medio de figuras y rayas; las rectas demostraban la descendencia 

directa y otras la de los demás miembros de la familia. En lo tocante a heráldicas  

también tenían sus símbolos y figuras, que los diferenciaban a unos de otros; estaban 

representados por animales, lobos, tigres, pájaros, serpientes, o bien frutos de la 

tierr a, rodelas, lanzas, flechas, etc. y otras figuras se refieren a lo que habían quitado 
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en la guerra a sus enemigos. Esos símbolos no eran trasmisibles de padres a hijos, si 

bien hay excepciones. 

Una vez realizada la Conquista, la mayoría de estos Caciques pidieron como 

recompensa que se les reconocieran los derechos de sus propiedades y privilegios y, 

sobre todo, pedían no pagar tributo, pues era tanto como ponerlos al igual de los 

macehuales, o plebeyos. Muchos caciques solicitaron, además, que se le les diera 

Cédula Real, concediéndoles escudo de armas; a otros interesaba se les acrecentaran 

las pertenencias de sus mayores.  

La mayoría de estos señores casaron con españolas o viceversa, perdiéndose por este 

motivo sus nombres o patronímicos nahuas o aztecas, a través de los años. 

En resumen, si comparamos a estos Señores Caciques con los Señores de las Villas y 

Lugares de España, vemos que no se diferenciaban mucho y aun más que observaban, 

ÍÜÓ Ï ÍÅÎÏÓȟ ÓÅÍÅÊÁÎÔÅÓ ÌÅÙÅÓȟ ÆÏÒÍÁÓ Ù ÃÏÓÔÕÍÂÒÅÓȣȱȢ (Fernández de Recas, 1961) 

De este mismo libro se tomaron, se tomaron las ilustraciones (en blanco y negro) 

de las pinturas originales de algunos de los escudos de armas, que se conservan en 

el Archivo General de la Nación. Asimismo se copiaron literalmente diversos 

párrafos y muy importantes Cédulas Reales, para facilitar la aclaración  y 

compresión de los blasones y su historia. En este trabajo, en todos los casos se hace 

la mención explicatoria pertinente. 

 

La nobleza de los Caciques del mundo Nahua 

 

Quizá uno de los grandes aciertos de los españoles para la administración de los 

territorios americanos de la Corona  consistió en reconocer la validez y legitimidad 

de los señores o caciques. 

Según Clavijero, ȰÃÁÃÉÑÕÅȱ era el nombre que los españoles tomaron de la lengua 

de Haití para designar a los jefes indígenas. (Simeón, 1988). 

Sin embargo, es claro que no todos los llamados así caciques tenían el mismo 

rango. La diferencia especifica de los caciques en relación  a otra clase de nobleza 

indígena es que el termino ȰÃÁÃÉÑÕÅȱ ÓÅ ÁÐÌÉÃÁÂÁ ÅØÃÌÕÓÉÖÁÍÅÎÔÅ Á ÌÏÓ ÓÅđÏÒÅÓ ÄÅ 

ÖÁÓÁÌÌÏÓȟ ÅÎ ÃÏÎÔÒÁÐÏÓÉÃÉĕÎ Á ÌÏÓ ȰÐÉÐÉÌÔÉÎȱ Ï ÈÉÄÁÌÇÏÓ ÄÅ ÓÁÎÇÒÅȟ ÑÕÅ ÁÕÎÑÕÅ 

procedían del mimo linaje de los caciques, no eran señores de vasallos. 
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Los caciques de mayor rango eran los descendientes y sucesores de los reyes, 

ÌÌÁÍÁÄÏÓ ÅÎ ÅÓÐÁđÏÌ ȰÓÅđÏÒÅÓ ÓÏÂÅÒÁÎÏÓȱ Ï ȰÓÅđÏÒÅÓ ÎÁÔÕÒÁÌÅÓȱ Ù Ȱ4ÌÁÔÏÑÕÅȱ 

(tlatoani en singular) en nahúatl. Los caciques de segundo orden eran por lo 

general de la sangre  de los tlatoque o reyes, pero no sus sucesores en el trono. 

Eran más bien sucesores de los que habían sido señores de vasallos  de un pueblo. 

Estos pequeños señores de pueblos o lugares  eran descendientes de los antiguos 

ȰÔÅÔÅÃÕÈÔÉÎȱȟ Ï ȰÔÅÃÕÈÔÌÉȱ ÅÎ ÓÉÎÇÕÌÁÒȢ !Ì ÄÅÃÉÒ ÄÅ !ÌÏÎÓÏ ÄÅ :ÏÒÉÔÁȟ ÅÓÔÏÓ ÔÅÃÕÈÔÌÉ 

eran comparables a los comendadores de Europa, ya que eran puestos por los 

reyes como señores de vasallos en un pueblo o pueblos de pecheros. Gozaban de 

los servicios personales de sus vasallos, y percibían rentas por el señorío. Al morir 

el tecuhtli ordinariamente lo sucedía en el puesto un hijo, el cual era ratificado por 

el señor soberano o rey al cual estaba obligado el tecuhtli. Tras la conquista, la 

sucesión de padres a hijos continuó. 

Esta claro pues que el término cacique se refería siempre a los señores de vasallos 

ÅÎ ÓÕÓ ÄÏÓ ÁÃÅÐÃÉÏÎÅÓȡ ÓÅđÏÒÅÓ ÓÏÂÅÒÁÎÏÓ Ï ÒÅÙÅÓ ÄÅ ÕÎÁ ȰÎÁÃÉĕÎȱȟ Ï ÓÅđÏÒÅÓ ÄÅ 

vasallos no soberanos, los tecuhtli los cuales  eran a su vez feudatarios de los 

señores soberanos. 

El Emperador Carlos V reconoció la legitimidad de la nobleza indígena. Su criterio 

fue incorporado a la Recopilación, en virtud del mismoȟȱȣ ÌÏÓ ÄÅÓÃÅÎÄÉÅÎÔÅÓ ÄÅ 

nobleza indígena eran hidalgos y podían usar  Ȱ$ÏÎȱ ÁÕÎÑÕÅ ÆÕÅÒÁÎ ÍÅÓÔÉÚÏÓȣȱ 

(Manual de Historia Universal Espasa Calpe, 2002). 

Es manifiesto que en todas las Cédulas Reales de los 25 indígenas nobles 

agraciados con blasones, todas, excepto la cédula correspondiente a Fernando de 

4ÁÐÉÁ ɉÃïÄÕÌÁ .Ξ ρςτɊȟ ÅÓÔÜÎ ÒÅÄÁÃÔÁÄÁÓ ÃÏÎ ÅÌ Ȱ$ÏÎȱ ÐÒÅÃÅÄÅÎÔÅÍÅÎÔÅ ÄÅÌ ÎÏÍÂÒÅ 

del interesado. Esta <Merced> que reconoce la nobleza del personaje, quien 

además de tener la prerrogativa de emplearlo, siempre fue respetada por las 

autoridades coloniales. En las ciento veintitrés Cédulas Reales otorgando escudos 

de armas a otros tantos conquistadores españoles de la Nueva España, en la misma 

época, simplemente se asiente el nombre de pila y apellido del favorecido, en 

ÎÉÎÇĭÎ ÃÁÓÏ ÓÅ ÕÔÉÌÉÚÁ ÅÌ Ȱ$ÏÎȱȢ ɉ6ÉÌÌÁÒ ÄÅ 6ÉÌÌÁÍÉÌȟ Cedulario Heráldico, 1928).  
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La nobleza precortesiana conservaba un lugar preeminente en la fase colonial: los 

cacicazgos hereditarios fueron aprovechados como eslabones entre el mundo indio 

y el de los colonizadores: 

ȱȣ %ÓÔÏÓ #ÁÃÉÑÕÅÓ ÔÅÎþÁÎ ÆÕÅÒÏ ɉÓÕ ÔÒÉÂÕÎÁÌ ÅÒÁ ÌÁ !ÕÄÉÅÎÃÉÁɊȠ ÅÓÔÕÖÉÅÒÏÎ ÅØÅÎÔÏÓ ÄÅ 

los tributos y los  servicios personales, poseían las tierras que habían poseído antes de 

ÌÁ ÃÏÎÑÕÉÓÔÁ Ù ÐÏÄþÁÎ ÒÅÃÉÂÉÒ ÍÅÒÃÅÄÅÓ ÁÄÉÃÉÏÎÁÌÅÓȣȱ  (Margadant, 1984). 

Según Charles Gibson, ȰȣÈÁÂþÁ ÄÏÓ ÃÁÔÅÇÏÒþÁÓ ÅÓÐÅÃÉÁÌÅÓ ÄÅ ÌÁ ÃÌÁÓÅ ÎÏÂÌÅ de los 

indígenas: los tlatoue o caciques y los pipiltin o principales. Los tlatoque (singular 

tlatoani) eran considerados en todas partes como los señores naturales de la 

sociedad indígena y en principio, el cacique colonial de cualquier cabecera era el 

heredero  de su tlatoani anterior a la conquista. Los principales  eran los parientes 

de los caciques o los herederos de los pipiltin (singular pilli) anteriores a la 

ÃÏÎÑÕÉÓÔÁȣȱ (Gibson, 1978) Gibson no parece incluir aquí a los tetecutin, los 

pequeños señores de vasallos, que fueron de hecho los caciques más numerosos de 

la era virreinal. 

 

Homologación entre los Hidalgos Españoles y los Nobles Indígenas 

 

La Corona española reconoció desde siempre la equivalencia que existía entre los 

hidalgos de sangre de España y los caciques y principales de la Nueva España. Una 

Real Cédula de Carlos II no deja duda alguna al respecto. 

Real cédula del rey Carlos II, Madrid, 26 de marzo de 1697. (Se publica 

parcialmente, Archivo General de la Nación. Vínculos. Tomo número 266) 

Ȱ2ÅÁÌ ÃïÄÕÌÁȢ 9Ï ÅÌ 2ÅÙȢ 0ÏÒ ÃÕÁÎÔÏ ÔÅÎÉÅÎÄÏ ÐÒÅÓÅÎÔÅ ÌÁÓ ,ÅÙÅÓ Ù #ïÄÕÌÁÓ ÑÕÅ ÓÅ 

mandaron despachar por los Señores Reyes, mis progenitores y por Mí, encargando 

un buen tratamiento, amparo, protección y defensa de los Indios Naturales de 

América y que sean atendidos, mantenidos, favorecidos y honrados como todos los 

demás vasallos de mi ÃÏÒÏÎÁ ȣÈÁÙ ÄÉÓÔÉÎÃÉĕÎ ÅÎÔÒÅ ÌÏÓ )ÎÄÉÏÓ Ù ÍÅÓÔÉÚÏÓ Ï ÃÏÍÏ 

descendientes de los Indios Principales, que se laman Caciques ó como procedidos de 

Indios menos Principales que son tributarios y que en su gentilidad le reconocieron 

vasallaje, se considera que a los primeros y sus descendientes se les deben todas 
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preeminencias y honras así en lo Eclesiástico como en lo secular que se acostumbra 

conferir a los nobles hijos-dalgo de Castilla y pueden participar en cualesquiera 

Comunidades que por estatuto pidan nobleza; pues es constante que estos en su 

gentilidad eran nobles y a quienes sus inferiores reconocían vasallaje y tributaban, 

cuya especie de nobleza todavía se les conserva y considera guardándoles en lo 

posible sus antiguos fueros y privilegios, como aun se reconoce y declara por todo el 

título de los Caciques, que es el siete de el Libro seis de la Recopilación, donde por 

distinción de los Indios inferiores, se les dejo el Señorío, con nombres de Caciques, 

transmisible de mayor a mayor a sus posteridades inhibiendo a sus causas a los 

*ÕÓÔÉÃÉÁÓ /ÒÄÉÎÁÒÉÏÓ ÃÏÎ ÐÒÉÖÁÔÉÖÏ ÃÏÎÏÃÉÍÉÅÎÔÏ ÄÅ ÌÁÓ !ÕÄÉÅÎÃÉÁÓȣ%Î -ÁÄÒÉÄȟ Á φϊ 

de marzo de 1697-9Ï ÅÌ 2ÅÙȱ 

 

Los caciques y cacicazgos en la Legislación Indiana 

 

Ȱ!ÕÎÑÕÅ ÌÁ 2ÅÃÏÐÉÌÁÃÉĕÎ ÄÅ ,ÅÙÅÓ ÄÅ ÌÁÓ )ÎÄÉÁÓ ÓÅ ÐÕÂÌÉÃÏ ÐÏÒ Öez primera en 1680, 

contenía muchas leyes en uso desde el siglo XVI. Esta recopilación constaba de IX 

libros. El libro VI esta dedicado a los problemas que surgen en relación con el indio: 

las reducciones de indios, sus tributos, los protectores de indios, caciques (y de su 

ÎÏÂÌÅÚÁɊȟ ÒÅÐÁÒÔÉÍÉÅÎÔÏÓȟ ÅÎÃÏÍÉÅÎÄÁÓ Ù ÎÏÒÍÁÓ ÌÁÂÏÒÁÌÅÓȱ  (Margadant, 1984).  

El libro VI. Titulo VII d la Recopilación se intitula Ȱ$Å ÌÏÓ ÃÁÃÉÑÕÅÓȱ y consta de 

XVII leyes. La ley I define a los caciques: 

Ȱ,ÅÙ ÐÒÉÍÅÒÁȢ $ÎȢ &ÅÌÉÐÅ )) Ù la Princesa Gobernadora en Valladolid. A 26 de febrero 

de 1557.-Que las Audiencias oigan en justicia a los indios sobre los cacicasgos.- 

Algunos naturales de las indias eran en tiempo de su infidelidad caciques y señores de 

pueblos, y porque  después de su conversión a nuestra Santa Fe Católica es justo 

conserven sus derechos, y el haber venido a nuestra obediencia no los haga de peor 

condición: mandamos a nuestra Reales Audiencias, que si estos caciques, o 

principales descendientes de los primeros, pretendieren suceder en que género de 

señorío, o cacicazgos, y sobre esto pidieren justicia, se la hagan, llamadas y oídas las 

ÐÁÒÔÅÓ Á ÑÕÉÅÎ ÔÏÃÁÒÅ ÃÏÎ ÔÏÄÁ ÂÒÅÖÅÄÁÄȱ 
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Los Tlaxcaltecas 

 

Ȱ5ÎÏ ÄÅ ÌÏÓ ÐÕÅÂÌÏÓ ÍÜÓ ÎÏÔÁÂÌÅÓ ÑÕÅ ÃÏÎÆÏÒÍÁÒÏÎ ÅÌ ÍÏÓÁÉÃÏ ÃÕÌÔÕÒÁÌ ÐÒÅÈÉÓpánico 

y colonial de la Nueva España haya sido el pueblo de Tlaxcala. Fue de hecho y de 

derecho la única nación que sobrevivió invicta a la conquista española. Con la cultura 

marcadamente pragmática, se aliaron a las huestes europeas en 1519 solamente 

hasta que supieron a ciencia cierta que no los podrían derrotar (los tlaxcaltecas 

trataron de vencer a los españoles en diversas escaramuzas, pero sobretodo, en la 

ÂÁÔÁÌÌÁ ÄÅ 4ÅÃÏÁÃ Ï Ȱ4ÅÃÏÁÃÉÎÇÏȱȢ4ÒÁÓ ÅÓÔÁ ÂÁÔÁÌÌÁȟ ÅÎÔÅÎÄÉÅÒÏÎ ÑÕÅ ÎÏ ÌÏÓ ÐÏÄÒþÁÎ 

vencer). Amenazados de muerte como lo estaban por el Imperio Mexica, la alianza 

con los españoles recién llegados  resultaba una medida estratégica que cambiaba el 

equilibrio del poder. De hecho, al combinar fuerzas con el ejército de Cortés lo que 

buscaban en realidad era la supervivencia de su cultura, vidas y haciendas. No se les 

podía tildar de traidores porque ninguna lealtad le debía a Moctezuma Xocoyotzin ni 

a su imperio. Los tlaxcaltecas eran dueños de su patria, cuya soberanía habían 

defendido con su sangre. 

Los tlaxcaltecas eran asombrosamente parecidos a los españoles en cuestiones 

nobiliarias. Antes de la llegada de Colon en 1492, los tlaxcaltecas se consideraban 

superiores a los pueblos que habitaban el Valle de México (se consideraban 

ȰÔÅÏÃÈÉÃÈÉÍÅÃÁÓȱ Ï ȰÖÅÒÄÁÄÅÒÏÓ ÃÈÉÃÈÉÍÅÃÁÓȱ Ï ȰÃÈÉÃÈÉÍÅÃÁÓ ÓÕÂÌÉÍÅÓȱȢ %ÓÔÅ ÔÅÒÍÉÎÏ 

implicaba que procedían de los admirados chichimecas, los guerreros imbatibles del 

norte, a la vez que descalificaban a las demás tribus nahuas, al considerarlos 

ÉÍÐÌþÃÉÔÁÍÅÎÔÅ ÃÏÍÏ ȰÆÁÌÓÏÓ ÃÈÉÃÈÉÍÅÃÁÓȱ Ï ȰÃÈÉÃÈÉÍÅÃÁÓ ÄÅÇÒÁÄÁÄÏÓȱɊ Ù ÌÁÓ 

regiones circunvecinas. La estructura de sus propia sociedad era marcadamente 

estamental, y la nobleza y pureza del linaje era para ellos un asunto de la mayor 

importancia. Dice Muñoz Camargo sobre estos puntos: 

Ȱ$Å ÃÁÄÁ ÃÁÓÁ ÄÅ ÅÓÔÁÓ Ù ÃÁÂÅÃÅÒÁ ɉÌÏÓ ÒÅÉÎÏÓ ÄÅ /ÃÏÔÅÌÏÌÃÏȟ 4ÉÚÁÔÌÜÎȟ 4ÅÐÅÔþÃÐÁÃ Ù 

Quihuiztlán) procedían otros muchos tecuhtlis mayorazgos, que quiere decir 

caballeros y señores, y otras casas que llaman Pileales, que es como decir casas 

solariegas de principales hombres hidalgos, en lo cual se tenia particular cuenta, 

porque los descendientes de éstos son estimados como hombres calificados, que 

aunque sean pobrísimos no ejercen oficios mecánicos ni tratos bajos ni viles. Jamás se 

permiten cargar ni cavar con coas ni arados, diciendo que son hidalgos, é que no han 
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de aplicarse a estas cosas soeces ni bajas, sino servir en guerras y fronteras como 

hidalgos, y morir como hombres peleando, la cual locura virtuosa dura y permanece 

hasta agora, diciendo que son hidalgos y caballeros ab initio, y que agora lo son 

mejor porque se coviertieron al verdadero Dios y se han tornado cristianos, dando la 

obediencia al Emperador D. Carlos Rey de Castilla, además y allende de esto lo 

ayudaron a ganar y conquistar toda la redondez y máquina de este Nuevo Mundo, 

dándole el derecho y acción que tenían contar los mexicanos (se refiere a los mexica o 

aztecas, sus acérrimos enemigos) para que fuese universal rey y Señor de ellos, y por 

ÅÓÔÏ ÓÏÎ ÈÉÄÁÌÇÏÓ Ù ÃÁÂÁÌÌÅÒÏÓȱ  (Muñoz Camargo, 1982, p.p. 103-104) 

Lo que es un hecho documentado, es que los españoles los consideraron como aliados 

en la conquista del imperio Mexica. Una Real Cédula del emperador Carlos V, de 

febrero de 1537, además de llamar <primos> suyos a los tlaxcaltecas (prerrogativa 

protocolaria exclusiva para la alta nobleza española), alaba su lealtad y firmeza al 

lado de Cortés. Es un dato histórico que la totalidad de la población tlaxcalteca fue 

elevada a la nobleza de sangre (hidalguía) como premio a sus meritos y servicios, 

ÃÏÍÏ ÃÏÒÒÅÓÐÏÎÄþÁ Á ÃÏÎÑÕÉÓÔÁÄÏÒÅÓȢȱ  (Corona Páez, 2002). 

 

De la nobleza Tlaxcalteca 

 

Hernán Cortés, en nombre del Emperador Carlos V, dio promesa solemne a los 

tlaxcaltecas de que todos ellos serian exentos de tributos si le ayudaban aliándose 

con el para la conquista del Imperio Mexica. Posteriormente, y en base al 

testimonio de los conquistadores de que efectivamente tal promesa se había hecho, 

la Audiencia se comunico con el rey Felipe II. Con fecha del 20 de mayo de 1585, 

este liberó a los tlaxcaltecas del pago de todo tributo, con las siguientes palabras: 

Ȱ!ÇÏÒÁ Ù ÅÎ ÔÏÄÏ ÔÉÅÍÐÏ ÑÕÅÄÁÎ ÌÏÓ ÉÎÄÉÏÓ ÔÌÁØÃÁÌÔÅÃÁÓ ÅØÅÎÔÏÓ ÄÅ ÐÁÇÁÒ ÔÒÉÂÕÔÏ 

ÁÌÇÕÎÏȱȢ  

,Á ÆÕÅÎÔÅ ÄÅ ÅÓÔÁÓ ÐÁÌÁÂÒÁÓ ÌÁÐÉÄÁÒÉÁÓ ÅÓ ÌÁ ÃÁÒÔÁ ÄÅÌ ÒÅÙ &ÅÌÉÐÅ )) ÁÌ Ȱ6ÉÒÒÅÙ Ù 

Audiencia de lÁ .ÕÅÖÁ %ÓÐÁđÁȱ ÆÅÃÈÁÄÁ ÅÎ "ÁÒÃÅÌÏÎÁ Á ςπ ÄþÁÓ ÄÅ ÍÁÙÏ ÄÅ ρυψυȢ 

(Peñafiel, 1978). 
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Era muy notorio que de las veintidós Cédulas Reales confiriendo escudos de armas 

a otros tantos caciques y principales, doce fueron otorgados a personajes de 

Tlaxcala, esto nos viene a confirmar la importancia y consideración que la Corona 

le tenia a los tlaxcaltecas (Villar de Villamil, 1933). 

 

De la jerarquía de la nobleza entre los Tlaxcaltecas  

 

Sobre la nobleza tlaxcalteca precortesiana, sus usos y costumbres, así como su 

afinidad y equivalencia con la nobleza castellana, fray Juan de Torquemada nos 

proporciona valiosos datos en su Monarquía Indiana, Libro III, capitulo XVII Ȱ$ÏÎÄÅ 

se trata de los mayorazgos, y casas solariegas que estos señores tenían, y como se 

fundaban, y los tributos y maneras de reconocimiento que los menores de estas 

ÆÁÍÉÌÉÁÓ ÈÁÃþÁÎ Á ÌÁÓ ÄÉÃÈÁÓ ÃÁÓÁÓȱ (Torquenmada, 1969. p. 276). 

Ȱ(ÁÂþÁ ÅÎ ÅÓÔÁ ÐÒÏÖÉÎÃÉÁ ÄÅ 4ÌÁØÃÁÌÁ ÔÒÅÉÎÔÁ ɉÇÒÁÎÄÅÓɊ ÍÁÙÏÒÁÚÇÏÓȟ ÓÅđÏÒÅÓ ÄÅ 

ÖÁÓÁÌÌÏÓȣ%ÓÔÏÓ ÓÅđÏÒÅÓ ÔÅÎþÁÎ ÊÕÒÉÓÄÉÃÃÉĕÎ en sus pueblos y tierras, aunque 

concurrían al común de su republica, en la cual todos reconocían por mayores a los 

cuatro señores dichos; el sucesor en los estados de estos treinta señores ya 

nombrados era el mismo de las cuatro cabeceras se dice. Trabajaban mucho estos 

señores de que se guardase inviolablemente, porque fueron siempre muy celosos de 

su nobleza y hidalguía, y recelaban que por línea transversal y de yerno no se 

manchase y maculase, como sucede muchas veces, casándose una hija por amores y 

mal aconsejadamente, con un hombre indigno de su persona y nobleza, como sucedió 

con el casamiento dicho de doña Francisca, hija de don Francisco Pimentel (el cual 

era hijo de una señora Tlaxcalteca y de don Hernando Pimentel, hijo de Conacotzin, 

rey de Texcoco, ver Cedula Nº.128) con el mestizo Diego Muñoz, que aunque por 

parte de madre era hidalgo, y por parte de su padre lo pudo ser también-que era 

mestizo- por lo que tenia de indio no era a lo menos tan noble y principal como es su 

mujer (hija doña Maria Maxixcatzin y de don Francisco Pimentel) que viene de los 

señores supremos de aquella cabecera por parte de la madre (los Maxixcatzin eran 

descendientes  de los señores del Reino de Ocotelolco, uno de los cuatro de 

Tlaxcala) y por lo del padre de los reyeÓ ÄÅ 4ÅØÃÏÃÏȣ.Ï ÄÉÓÍÉÎÕþÁÎ ÎÏ 
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desmembraban los pueblos, sino que enteros y llenos de vasallos los entregaban al 

sucesor por  ÒÁÚĕÎ ÄÅ ÑÕÅ ÓÅ ÃÏÎÓÅÒÖÁÓÅ ÄÅÎÔÒÏ ÄÅÌ ÓÅđÏÒþÏȱ 

(Torquemada, 1969).  

Para los talxcaltecas los rangos siguieron  existiendo prácticamente hasta que la 

Nueva España logro su independencia de la metrópoli. Ningún otro pueblo 

indígena de la era colonial compiló verdaderos nobiliarios de los naturales, para 

que quedara memoria de su nobleza e hidalguía. Estos nobiliarios formaron parte 

de la bibliografía mencionada por el caballero Boturini, y algunos han sobrevivido 

hasta nuestros días. Ningún otro pueblo indígena escatimo mezclarse con otros 

pueblos indígenas o con los mismos españoles por el prurito de la desigualdad 

social. Ni siquiera los europeos de dudosa calidad eran admitidos como candidatos 

para las hijas tlaxcaltecas de buena y noble estirpe. 

Los gobernadores coloniales de Tlaxcala provenían de las cuatro familias reinantes 

de los reinos de Ocotelolco, Tizatlán, Tepetípac y Quiahuiztlán. 

La Corona Española desde siempre tomo muy en consideración a los Tlaxcaltecas, 

como se puede verificar en ciertas leyes de la  Recopilación de Leyes de las Indias, 

que a continuación se puntualizan; 

Libro Sexto, Titulo Primero, las Leyes  XXXIX y la XXXX dicen a la letra: 

Al margen: $Ȣ &ÅÌÉÐÅ 3ÅÇÕÎÄÏ ÅÎ 0Ïȣ ɉ)ÌÅÇÉÂÌÅɊȟ Ü υϊ ÄÅ ÁÂÒÉÌ Ù ÅÎ :ÁÒÁÇÏÚÁ Á φω ÄÅ 

Marzo de 1565. 

Ley XXXIX. Que los Virreyes de Nueva Efpaña hornren y favorezcan á los Indios de 

Tlaxcala, y á su Ciudad, y Republica. 

Teniendo Confideracion á que los Indios de Tlaxcala fueron de los primeros, que en la 

Nueva Efpaña recivieron la Santa Fé Católica, y nos dieron la obediencia, y á que los 

Virreyes los llaman para entierros, honras, y exequias de Principes, refeñas, socorros, 

y ayudas en las necesidades, que fe ofrecen, y otros actos publicos. Es nuestra 

voluntad, y mandamos á los Virreyes, que tengan particular cuidado de los honrar, y 

favorecer, y llamarlos en las ocasiones de nuestro Real fervicio, y mucha cuenta con 

fu Ciudad, y Republica, para que viendo los demás la merced, que les hazemos, nos 

firman con la mifma fidelidad. 
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Al margen: El mifmo en Madrid a 16 de Abril de 1563 en Barcelona a 10 de Mayo de 

1585 

Ley XXXX. Que se le guarden las ordenanzas de Tlaxcala. 

Los Principales, y Caciques de las quatro Cabeceras de Tlaxcala nos suflicaró por 

merced, que fe les guardaffen fus antiguas costumbres para confervació de aquella 

Provincia, Ciudad y República, conforme á las ordenanzas dadas por el Gobierno de la 

Nueva Efpaña el año de mil quinientos y cuarenta y cinco, confirmadas por provifion 

Rel. Y porque fon muy juftas, y convenientes, y hafta aora han esfatdo en observancia, 

y mediante ellas fon bien governadas, y la Ciudad fe halla quieta, y pacifica, de nuevo 

las aprobamos, y confirmamos. Y mandamos, q´ fe guarden, cumplan, y ejecuten, por 

nuestros Virreyes, Audiencias, y Justfias, y que no confientan,  que en todo fu 

contenido fe contravenga en ninguna forma. 

Los caciques señores de pueblos siguieron en posesión de sus cacicazgos como lo 

habían estado anteriormente sus ancestros. Estos caciques señores de vasallos 

eran muchos, pero todos tenían la sangre de los reyes del lugar. Los caciques de 

Ocotelolco tenían la sangre de sus reyes, la casa de Maxixcatzin; los caciques de 

4ÉÚÁÔÌÜÎ ÔÅÎþÁÎ ÓÁÎÇÒÅ ÄÅ ÌÏÓ 8ÉØÏÔÅÎÃÁÔÌȟ ÃÏÎ ÖÁÒÉÅÄÁÄ ÄÅ ÁÐÅÌÌÉÄÏÓ ÃÏÍÏ ȰÄÅ ÌÁ 

#ÅÒÄÁȱȟ Ȱ%ÓÃÏÂÁÒȱȟ Ȱ0ÁÚȱȟ Ȱ6ÅÌÁÓÃÏȱȟ ȱÄÅ ÌÁ #ÏÒÏÎÁȱȟȠ ÌÏÓ ÃÁÃÉÑÕÅÓ ÄÅ 1ÕÉÁÈÕÉÚÔÌÜÎ 

ÌÌÅÖÁÂÁÎ ÁÐÅÌÌÉÄÏÓ ÃÏÍÏ Ȱ4ïÌÌÅÚȱȟ Ȱ3ÁÎÔÁÃÒÕÚȱȟ Ȱ-ÏÔÏÌÉÎÉÁȱȟ ȰÄÅ ,ÕÎÁȱȟ ȰÄÅ ÌÁ 

#ÁÄÅÎÁȱ Ù ÌÏÓ ÃÁÃÉÑÕÅÓ ÄÅ 4ÅÐÅÔÉÃÐÁÃ ÕÓÁÂÁÎ Ȱ-ÅÎÄÏÚÁȟ ȰÄÅ #ÁÓÔÉÌÌÁȱ Ù ÏÔÒÏÓ 

diversos apellidos. 

 

Heráldica de los reinos Tlaxcaltecas 

 

 

Con la llegada de los españoles, muchos caciques recibieron armas de nobleza 

habiendo sido los blasones elaborados por los reyes de armas españoles. Estos 

escudos   de armas son muy diversos y algunos mezclan las figuras heráldicas 

europeas con las prehispánicas. Cada uno de los cuatro reinos tlaxcaltecas tenía su 

propia divisa para distinguirse de los demás. 
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Ocotelolco 

 

Las divisas y armas principales de la casa de Ocotelolco de los Maxixcatzis, son una 

garza o pájaro verde llamado Quezaltótolt sobre un peñasco, que es una ave de 

plumas verdes muy preciadas: tiene el pico de oro, y en los encuentros de las alas dos 

patenas redondas de oro, y sobre la cola otra. (Muñoz Camargo, 1982. p.p. 153-154) 

Quiahuztlán  

 

La divisa y armas de la cabecera y casa de Quihuztlán, es un penacho de plumas 

verdes a manera de ala o aventador, que traía por divisa y armas los señores de esta 

cabecera, y el día de hoy la estiman mucho, llamado Quetzalpatzacalti. (Ídem)  

Tepetícpac 

 

La cabecera de Tepetícpac tiene por armas y divisa un lobo muy feroz sobre unas 

peñas, que tiene en la mano un arco y flechas. (Ídem) 

Tizatlán  

 

La divisa y armas de la cabecera y casa de Tizatlán, es una garza blanca sobre otro 

peñasco. (Ídem) 

 

Nobleza Indígena en México 

 

Cuando los españoles llegaron a la Nueva España encontraron una aristocracia 

hereditaria entre los pueblos indígenas. En vez de abolirla la respetaron y en 

muchos casos ratificaron y aun ampliaron sus prerrogativas a solicitud de los 

interesados. En el Archivo General de la Nación  se encuentran expedientes de 

Cédulas, Mercedes, Privilegios, Escudos de Armas, etc. otorgados por la Corona 

Española a señores que fueron dueños de tierras y de títulos, antes de la Conquista 

y aun después de ella y a sus descendientes, que en la mayoría de los casos fueron 

caciques o señores de pueblos o lugares. Esos cacicazgos eran hereditarios  y 
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pasaban por orden de primogenitura de padres a hijos. A falta de hijo varón 

pasaba a la hija mayor . Muchos de los caciques que habían ayudado a los 

españoles en la Conquista y pacificación de la Nueva España solicitaron de los 

Reyes Españoles que se les reconocieran los derechos a sus propiedades y se les 

otorgaran privilegios de no pagar tributos, para no igualarse a los plebeyos, 

privilegios de vestir a la usanza española, para andar a caballo ensillado y 

enfrenado, para traer armas ofensivas y defensivas en ciudades, villas, pueblos y 

aldeas, etc. y como distinción especial, se les concedía también usar y lucir escudos 

de armas, los que se establecían en los derechos reales respectivos. 

Muchos de los miembros de la nobleza indígena, como era entonces la costumbre, 

al ser bautizados habían adoptado nombre y patronímicos españoles. Así, en la 

mayor parte de los casos las cédulas, mercedes y escudos de armas se otorgaban a 

individuos con nombres y apellidos castellanos. Pero que en sus solicitudes de 

privilegios y probanzas de merito, presentaban sus genealogías, actas de bautizos, 

casamientos, defunciones y testamentos para comprobar sus descendencias de 

familias nobles indígenas. 

Entre estas aparecían los nombres de Moctezuma, Nezahualcóyotl y Chimalpopoca 

junto a otros nombres menos conocidos como Ixtolinque, Mixinchi, Maxizcatin, etc. 

Se les otorgaron escudos de armas, entre otros, a los cacicazgos de  Axacuba 

(Tacuba), Xochimilco, y Santiago Tlaltelolco, Coyoacán, Ixtapalapa, Atlacomulco, 

Metepec, San Juan Teotihuacan, Xilotepec, Capula, Almoloya, Tlaxcala, Tula, etc., en 

lo que hoy son el D.F. y los Estados de México, Puebla, Tlaxcala, Oaxaca, Hidalgo, 

Guanajuato, Michoacán y Querétaro. En Yucatán la nobleza maya fue también 

respetada y merecedora de privilegios y concesiones, pero no hay constancia de 

que se le hubiese otorgado el uso de escudos de armas a ninguna familia maya. En 

muchos casos, cuando en la Nueva España un español contraía matrimonio con una 

cacica indígena se hacia acreedor a los honores y privilegios que correspondían a 

su esposa y no vacilaba en ostentar títulos nobiliarios de la clase dominada. 

 

Caciques y Gobernadores Indígenas en Nueva España 
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Según las disposiciones dadas por la Corona, desde los primeros años de la 

dominación española en América los pueblos indígenas debían conservar sus 

prácticas y costumbres antiguas mientras no contrariaran al cristianismo ni a las 

leyes españolas. A estos pueblos se les dejo tener su propio gobierno con un cacique 

(tlatoani) a la cabeza, que en los primeros tiempos era el mismo que encontraron los 

españoles o bien los descendientes de aquél. Juan de Solórzano y Pereira en su 

Política Indiana, dice que el deseo de los reyes españoles era que en los pueblos de 

indios, en los que se encontrara alguna forma de gobierno organizaba en aquellos en 

que posteriormente se estableciera este, debería conservarse para gobernarlos, a los 

reyezuelos o capitanes que lo hacían antes de la Conquista, o que comprobaran que 

eran sus descendientes. Aunque estas disposiciones fueron confirmadas por Felipe II y 

Felipe III, en algunas regiones de Nueva España los virreyes colocaban de preferencia 

al frente de estos gobiernos a gentes por ellos escogidas entre indios de noble 

prosapia. 

Aparte del cacique que era la primera autoridad de los pueblos indios, existía un 

gobernador  o juez gobernador , electo por el pueblo, pero cuyo nombramiento era 

confirmando por las autoridades españolas si para estas resultaba persona grata. 

Los Indígenas lo llamaban <gobernadoryotl> Existían además alcaldes menores, 

justicias y regidores, los que constituían una especia de cabildos municipales 

indígenas. Dentro del cuerpo de funcionarios de pueblos de indios, estaban también 

los <escribanos> que hacían el papel de los antiguos <tlacuilos> ;< los mayordomos 

de la comunidad> responsables de las propiedades comunales: tierras, ganado, cárcel 

y otros bienes inmuebles o muebles que requiriesen cuidados, mantenimiento o 

rindiesen productos; los <tequitlatoque o tequitlatos>,  como eran llamados por los 

españoles, encargados de hacer los registros de cambios de propiedad de las tierras 

de los macehuales, verificaban y hacían la colecta de los tributos, etc. Los <topileque 

o topiles> tenían función de policías y mas tarde sirvieron también como jueces 

menores del crimen. 

Los caciques gozaron de gran prestigio durante el virreinato. Su autoridad era 

respetada hasta por los españoles y sus peticiones a favor de sus súbditos y hasta en 

contra de mestizos y españoles eran tomadas en cuenta por el gobierno virreinal. En 

ocasiones los cargos de cacique y gobernador recaían en una misma persona o el 

segundo cargo se otorgaba a algún familiar del primero. Solamente los indios nobles 
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podían ser caciques o gobernadores, y las Leyes de Indias prohibían que lo fueran los 

mestizos. Cuando en ocasiones algún indio natural era nombrado gobernador, se le 

otorgaban, mientras ocupaba el cargo, muchos de los privilegios y distinciones  de 

que gozaban <per se> los indios nobles. Estos pueblos de indios o republicas de indios 

como mas tarde se le llamo en ocasiones, gozaban de su peculiar régimen local, con 

independencia de las ciudades y Municipios de españoles, aunque frecuentemente 

estaban en proximidad geográfica con las mismas. Era obligación de los caciques 

velar por el bienestar de los indios de su jurisdicción, procurar que estos se dedicasen 

a la agricultura o cualquier otro genero de industria o trabajo productivo para de 

esta manera tener cada quien lo necesario para su sustento, cuidar el orden de la 

población, etc. (Diccionario Porrúa, México 1997, p.p 2463 y 2464). 

 

Los Reyes de Armas Españoles 

 

Las Cédulas Reales confiriendo los diversos blasones a nativos de aquellas Indias 

distantes, fueron seguramente y en todos los casos, redactadas, blasonadas, 

dibujadas y pintadas por el rey de armas de turno en ese preciso año o fecha, al 

servicio de la corona, pero no consta en ninguno de los documentos recopilados, la 

participación de ningún rey de armas. 

Del libro titulado Ȱ(ÅÒÁÌÄÏÓ Ù 2ÅÙÅÓ ÄÅ !ÒÍÁÓ ÅÎ ÌÁ #ÏÒÔÅ ÄÅ %ÓÐÁđÁȱ  de Alfonso 

de Ceballos-Escalera y Gila (1993, p.p.111 y 112), se tomaron  los siguientes 

párrafos que nos ofrecen un claro escenario de los reyes de armas durante los 

reinados de Carlos I y Felipe II. 

Ȱȣ4ÏÃÁÎÔÅ Á ÓÕÓ  labores heráldicas, ya he dicho algo de los tratados y armoriales de 

Sotomayor, casi el único de los oficiales de armas que escribió de las materias de sus 

oficio durante los largos reinados de Carlos I y Felipe II. Aunque no fueron ni mucho 

menos los oficiales de armas los únicos que  dedicaron su tiempo a recopilar noticia 

de blasones: así las obras de Fernández de Oviedo, Garci Ruiz de Castro, Diego de Soto 

y Aguilar, y otros autores que no es el caso recordar ahora. Su intervención directa en 

las concesiones carolinas y filipinas de nuevas armerías parece (solo parece), muy 

escasa. Efectivamente, en las Reales Cédulas de concesión, de las que se han 

publicado mas de doscientas, (204. Tan crecido numero es las que aparecen 
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reseñadas en dos importantes obras: las de A. PAZ y MÉLIA, Nobiliario de 

Conquistadores de Indias, (Madrid 1892), y S. MONTOTO, Nobiliario Hispano-

Americano del siglo XVI (Madrid, 1954).No obstante en estas publicaciones los textos 

no están completos, y me ha sido imposible examinar los documentos originales), y en 

las que he hallado en varios archivos, nunca consta la participación de los reyes de 

armas. Participación que, no obstante, yo tengo por segura, en vista de que aquellas 

armerías de nueva creación están no solamente bien blasonadas, sino que además 

guardan entre si una buena armonía, lo que demuestra que quienes las concibieron 

(y no me imagino al mismo monarca en esta tarea), estaban acostumbrados a tales 

actividades. Pero no cabe duda de que todavía en los reinados de Carlos I y Felipe II, 

se mantiene en plenitud la mentalidad medieval que reconocía al Rey la facultad de 

otorgar nuevas armas libremente; y es obvio que ambos monarcas la ejercieron, el 

primero con gran frecuencia, y mas ocasionalmente el segundo (205. Véase por 

ejemplo una concesión tardía: la otorgada al teniente de maestre de campo Gaspar 

Ruiz de Cortazar, signado por Felipe II el 19 de octubre de 1596 (siempre sin que 

conste la intervención de los reyes de armas). Biblioteca Nacional, ms.10.773, al folio 

166). 

En algunas ocasiones, los documentos arrojan la impresión de que no solo en sus 

oficiales de armas confiaba la Corona  española para decidir en materia heráldica; 

señalare dos casos notables. En 1564, de orden del Rey, el arzobispo de Zaragoza 

consulta a Jerónimo de Zurita sobre la manera de colocar las Armas Reales en el 

salón en que se han de celebrar las Cortes de Aragón; el gran cronista, prudente a su 

vez, consulto el caso con Claude Marión, el futuro Toisón rey de armas, t entonces rey 

de armas del titulo de Borgoña (206. Real Academia de la Historia Col. Salazar y 

Castro, ms, A-112, folio 368). En 1568, con el triste motivo de preparar las honras de 

Príncipe Don Carlos, el Rey Prudente consulto sobre las armas que correspondía usar 

al difunto, no a uno de sus reyes de armas, sino al celebre cronista Ambrosio de 

Morales, quien dio al Rey una respuesta muy cumplida. (207. Ibídem, Col. Salazar y 

Castro, legajo 11-8167, carpeta 32. Es muy interesante este documento, pues prueba 

que los Príncipes d Asturias cargaban sus armas con un lambel de azur; que el 

consejo se cumplió lo acredita Juan de España, pues al citar las mas de doscientos 

escudos de armas que adornaron la capilla de San Jerónimo el Real para estas 

honras, señala expresamente que todos estaban cargados con dicho lambel.Lambel 
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que aparece también en escudo que adorna el testuz de la armadura de caballo de 

Don Felipe, siendo Príncipe de Asturias). 

Novedad importantísima es la expedición por los reyes de armas españoles de 

certificaciones de armas, nobleza y genealogía. Parece que esta novedad la introdujo 

Diego de Urbina, titulado Castilla rey de armas desde 1580 a 1623. Las mas 

antiguas que conozco de sus mano están fechadas en junio de 1584 (208. La minuta 

se conserva en la Biblioteca Nacional, ms, 11.824, a los folios 18 y 98. En ellas no se 

titula todavía Castilla rey de armas, nombre que asumió más tarde, al filo del 1600. 

Hay otra también muy antigua, fechada el 11 de noviembre de 1588, en la Biblioteca 

ÄÅÌ 0ÁÌÁÃÉÏ ÄÅ 0ÅÒÁÌÁÄÁȟ 'ÅÒÏÎÁɊȣȱ  

 

Fuentes Diversas 

 

 

Se encontraron varios interesantes documentos de la época en el Archivo General 

de Indias de Sevilla,  de algunos de los personajes que componen esta recopilación, 

en todos los casos estos se publican. 

,Á ÏÂÒÁ ÄÅÌ ÈÉÓÔÏÒÉÁÄÏÒ ÄÏÎ 3ÁÎÔÉÁÇÏ -ÏÎÔÏÔÏ ÐÉÕÌÁÄÁ Ȱ#ÏÌÅÃÃÉĕÎ ÄÅ $ÏÃÕÍÅÎÔÏÓ 

Inéditos para la Historia de IberoɀAmérica, nos ofrece en el Tomo II de esta 

magnifica obra, titulada Ȱ.ÏÂÉÌÉÁÒÉÏ (ÉÓÐÁÎÏ-Americano del  ÓÉÇÌÏ 86)ȱ publicado 

en Madrid en 1928, datos sobre los escudos de armas otorgados a conquistadores 

españoles, tanto en la Nueva España, como en otras provincias y territorios, tales 

como Guatemala, Nicaragua y Perú. Se encontraron únicamente tres concesiones 

de armas para el mismo número de Caciques de La Nueva España. Aunque es 

repetitivo en todos los casos, de las Cédulas Reales del libro de Villar Villamil, esta 

últimas sirven para fortalecer e integrar aun más el presente trabajo. Se publican 

las cédulas tomadas de este referido libro. 

De la obra de Fernández de Recas, se tomaron trascendentales notas sobre los 

diferentes Cacicazgos, así como también se reproducen las fotografías de algunos 

escudos de armas y se transcribieron varias Cédulas Reales, hasta esas fechas 

inéditas (1961) y otros muy importantes e interesantes datos. Para una mayor 
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comprensión de esto, se copia a continuación lo que el mismo Fernández de Recas, 

dice al respecto en un párrafo de la introducción de su libro: 

Ȱȣ!ÕÎÑÕÅ ÖÁÒÉÏÓ ÄÅ ÌÏÓ ÅÓÃÕÄÏÓ ÄÅ ÁÒÍÁÓ ÆÕÅÒÏÎ ÙÁ ÐÕÂÌÉÃÁÄÏÓ ÅÎ ÅÌ Cedulario 

Heráldico de Nueva España, que dio a la luz don Ignacio de Villar Villamil, en 1933 

(Museo Nacional de Antropología, Historia y Etnográfica), no los hemos omitido pues 

tal obra ya es rara; reunimos otros muchos, la mayoría desconocidos, para ello 

tuvimos que consultar los 284 tomos de Vínculos y Mayorazgos, varios en el Ramo de 

Historia y otros en el de tierras, todos pertenecientes al Archivo General de la 

.ÁÃÉĕÎȣȱ (Fernández de Recas, Guillermo S, Cacicazgos y Nobiliario Indígena de la 

Nueva España, UNAM 1961, p. XVI). 

La obra de Fernández de Recas es monumental, en cuanto al enorme trabajo de 

investigación y recopilación de documentos del Archivo General de la Nación, 

descubriendo de esta forma, para el bien de todos los estudiosos en estas materias, 

muchos aspectos desconocidos de los Cacicazgos e historia de nuestros 

antepasados indígenas. 

La traducción de los diversos lemas en latín, con los cuales están cargados algunos 

de los escudos, fue hecha por Nicolás Ferreira, traductor profesional  de esta 

lengua. En varios de estos lemas la traducción fue muy difícil y en ciertos casos 

incomprensibles, por estar plagados de errores tanto gramaticales como de 

vocabulario. No  hay que olvidar y tomar en consideración que la gran mayoría de 

los escritos fueron tomados de borradores de las cédulas originales y es obvio que 

se cometieron errores de trascripción. 

 

CONSIDERACIONES FINALES 

 

La complejidad de diseño de algunos de estos escudos, (esta época da lugar a una 

nueva heráldica en que se crean  blasones complicados, dejando atrás la bella 

sencillez expresiva de los mas rancios escudos de armas españoles)  presentan un 

reto para cualquier heraldista, algunos de estos escudos no están blasonados 

correctamente en las Reales Cédulas. 
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Muchos de estos blasones son cuartelados, el primer y tercer campo están 

cargados con diseño, piezas y dibujos Mexicanos autóctonos, basándose en 

ocasiones en el escudo original de los antepasados del agraciado, y el segundo y 

cuarto campos, están cargados con armas tradicionales españolas, 

correspondiendo estas a linajes o apellidos españoles, mismos que fueron 

impuestos o adoptados por los  Indios agraciados. También aparecen motes o 

divisas en banderetas, ya sea en la cimera de algunos de los blasones o en uno de 

los campos, así como leyendas largas y complicadas cargadas en la bordura de 

ciertos escudos, redactadas en latín, que sin duda reflejan un origen evangélico o 

religioso y por lo general son referentes al momento histórico. 

Estos blasones, además de ser los ejemplos más tempranos que existen en la recién 

descubierta América, incorporan por vez primera en su diseño figuras de flora y 

fauna y criaturas mitológicas, así como piezas arquitectónicas y de armas, además 

de figuras humanas, todas mexicanas autóctonas. Con estos dibujos, se pretendía 

expresar y dar a entender la relación cultural y humana entre los mexicanos y los 

españoles. En algunos de los escudos la variedad de dibujos, paisajes, colores y 

metales no dejan de sorprendernos por lo complejo de los mismos. 

Durante la presidencia de Guadalupe Victoria, los despliegues heráldicos  de 

personajes o familias de la época colonial fueron extinguidos casi por completo. 

Los escudos de armas esculpidos o cincelados en piedra que adornaban numerosas 

fachadas de mansiones solariegas, haciendas, casas-habitación, conventos e 

iglesias, tanto en las ciudades de provincia y pueblos importantes y la Ciudad de 

México, fueron destruidos o borrados. Y esto sucedió en virtud de un nefasto 

decreto, el primero entre otros varios, promulgado el 2 de mayo de 1826, por el 

cual el Congreso Nacional Constituyente Ratifica: 

Ȱ3Å ÅØÔinguen los títulos de conde y marqués  y se ordena la destrucción de 

todos los escudos de armas que de modo público recuerden  la antigua 

ÄÅÐÅÎÄÅÎÃÉÁ ÄÅ -ïØÉÃÏȢȱ 

Lamentablemente esta orden fue llevada a cabo y con esta acción México perdió 

para siempre su rica herencia heráldica, tanto autóctona como española así como 

la mezcla de ambas. Afortunadamente todavía se pueden apreciar en algunas 

fachadas y antiguos sepulcros de iglesias, conventos y ciertos panteones, algunos 

escasos escudos de armas tallados en mármol o piedra, pertenecientes al personaje 
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o a la familia allí enterrada, como lo pudimos constatar en el Panteón de San 

Fernando en la Ciudad de México. 

Este decreto se publica íntegro. (Fuente: El documento original de este Decreto, nos 

fue proporcionado por cortesía de Don Boris Bruton, dueño y Director General de 

Plaza Books de Santa Rosa, California, EUA). 
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